
MEDIOS QUE UTILIZA YAHWEH PARA HABLARLE A SU PUEBLO 
 
"Sin embargo, en una o en dos maneras habla Yahweh; pero el hombre no entiende. Por 
sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen 
sobre el lecho. Entonces, revela al oído de los hombres y les señala su consejo."                                                 
Job 33:14-16 
 
Lectura Seleccionada: Job 33:12-33 
 
Objetivos: 
1.  Identificar los medios que Yahweh utiliza para hablar a su 
pueblo. 
2.  Explicar cómo opera el Espíritu de Yahweh en el profeta. 
3.  Diferenciar entre visión y sueño. 
4.  Describir lo favorable que es un mediador. 
Esta lección cubre algunos de los medios que utiliza Yahweh para hablarle al hombre a fin de 
darle a conocer su divina voluntad. Dado que la mayor parte de los medios que se utilizan pueden 
ser enfocados directamente en la conversación cotidiana, deben ser inferidos a partir de la 
información obtenida por las preguntas de discusión. Pasemos ahora al estudio de los medios que 
Yahweh utiliza para hablarle a su pueblo: 
 
 
La Profecía 
Esto viene por medio de una inspiración momentánea. El Espíritu de Yahweh viene y se 
posesiona de las facultades de una persona, y por un breve momento usa sus labios para 
revelar lo que está en la voluntad de El. 
Los verdaderos voceros de Yahweh nunca llevan un mensaje que sea impersonal para ellos, 
con el cual no hayan primero luchado directamente, o por lo cual no hayan llorado o 
regocijado. En algunos casos, se resistían a llevar el mensaje profetice como lo veremos a 
continuación: 
 
"Me sedujiste, oh Yahweh, y fui seducido. Más fuer te fuiste que yo, y me venciste. ..;y dije: 
No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi corazón 
como fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude."                                     
Jer. 20:7, 9 
 
Este es uno de los versos donde podemos captar los sentimientos íntimos de un profeta que 
no quiere profetizar más. Pero no tiene salida, ni lugar donde esconderse y no le quedó otro 
remedio que seguir profetizando. 
 
David es otro profeta que nos explica lo que sucede cuando Yahweh entra en acción, es decir, 
cuando Yahweh se apodera y entra en el cuerpo del profeta por medio de su Espíritu. Estas 
fueron sus palabras: 
"El Espíritu de Yahweh ha hablado por mí, y su palabra ha estado en mi lengua".                               
2 Samuel 23:2 
En ocasiones Yahweh se manifiesta al profeta con una voz audible. Este es el caso cuando le 
habló a Moisés en el desierto: 
"Y cuando entraba Moisés en el tabernáculo de la reunión, para hablar con Yahweh, oía la 
voz que le hablaba de encima del propiciatorio que estaba sobre el arca del testimonio, de 



entre dos querubines; y hablaba con él".                                                              Núm. 
7:89 
Es decir, Yahweh no utilizaba ningún profeta para hablar con Moisés, por lo que podemos 
decir que hablaba con él "cara a cara". Desde ese momento el lugar fue llamado el "oráculo" 
(en hebreo, debir) que significa el "lugar de hablar". 
 
 
Los estudios de la validez, confiabilidad y objetividad del ministerio profetice revelan que, en 
algunos casos, Yahweh hablaba sin utilizar a algún humano. Este es también el caso cuando 
llamó a Samuel (1 Samuel 3:4-10); pero por lo general daba sus instrucciones mediante 
sueños, visiones, revelaciones o, como es el caso que más adelante estudiaremos, por un 
"mediador". Así como Samuel escuchó una voz que le llamaba durante la noche, Saulo 
escuchó al pleno medio día la misma voz que le quebrantó el alma del orgullo fariseo ya que 
estaba persiguiendo la Congregación de Yahweh. 
 
La Visión 
La revelación de la palabra y la voluntad de Yahweh al hombre por medio de su Espíritu 
envuelve, además del sueño, la visión sobrenatural. Es la percepción por medio de los ojos, 
algo que se ve en un estado de éxtasis o mientras se duerme. (Véase Isaías 1:1; 2:1; 6:1; 
Ezeq. 1:1; 8:3; Dan. 7:2, 7; Hechos 10:1-3, 10-17). 
 
La Escritura nos dice que en los tiempos de Eli, las visiones escaseaban en el pueblo de 
Israel. Esto es lo que está escrito: 
 
" Y la palabra de Yahweh escaseaba en aquellos días; no había visión con frecuencia".                       
1 Samuel 3:1 
 
Lo que nos está diciendo el escritores que la Palabra de Yahweh era "rara", (del hebreo, 
yogar) como tampoco había visión; es decir, no había un profeta reconocido que declarara los 
misterios de Yahweh. 
 
Cuando esto ocurre, el pueblo no se verá libre de problemas y dificultades, ya que cada uno 
hace lo que mejor le parece. Pero cuando cada miembro reconoce sus deberes, los practica y 
colabora a la estabilidad y al progreso espiritual, entonces nunca faltará la conducción divina. 
 
Los Sueños 
El filósofo griego Platón afirmaba que existían tres fuentes válidas del conocimiento; 
primero, los cinco sentidos: el tacto, el gusto, el olfato, la vista y el oído, las cuales 
compartimos con los demás especies del reino animal; segundo, la razón, que distingue al 
hombre de los animales inferiores; tercero, lo que llamó Platón "la locura divina", término 
que usó para referirse al mundo espiritual de la comunicación sobrenatural. 
Esta tercera fuente señalada por Platón se refiere al mundo del espíritu, entre ellos, las 
visiones, las profecías y lo que ahora estudiaremos, los sueños. Pero no olvidemos que los 
sueños son algo común en todos los niveles sociales, es decir, puede soñar el hombre 
espiritual como también puede soñar el hombre carnal. 
 
 
Hay varias palabras en hebreo para sueño (halom, senah, tardemah), esta última equivalente 
a sueño profundo. El término castellano sueño es ambivalente, porque significa, tanto el 



fenómeno fisiológico del descanso como el psicológico del ensueño. No así en la lengua 
inglesa que los identifica como sleep / dream. 
 
Podríamos decir que los sueños son fantasías experimentadas mientras uno duerme. A este 
inexplicable fenómeno se atribuían la comunicación con el mundo de los espíritus y la 
revelación de las cosas ocultas. Los hebreos lo consideraban como medio de manifestación 
de la voluntad divina con respecto a los hombres y como predicción de hechos futuros, 
siendo así una vía de comunicación entre Yahweh y su pueblo. No obstante, dentro del plan 
de la revelación divina, los sueños no se empleaban en la Escritura para manifestar verdades 
de la fe o doctrinas fundamentales, sino que más bien tienen el carácter de advertencias 
personales, o de anuncios de sucesos de significación política o económica, pero sin 
trascendencia estrictamente religiosa. 
 
Todos estamos familiarizados con los sueños que tuvieron Abraham, donde recibe la promesa 
de una descendencia numerosa (Gen 15:12); el de Jacob, que ve en sueños la escala y el lugar 
donde queda consagrado como puerta del cielo donde Yahweh ha querido manifestarse (Gen. 
28:10). Tiene sueños de trascendencia política y religiosa José que prevé y provee su 
prosperidad y la de Egipto, aclarando aún los sueños ajenos (Gen. 37:5, 9; 40:5). 
 
Otro hombre que es conducido mediante un sueño a destruir un altar de Baal que poseía su 
padre fue Gedeón. En el mismo sueño se le encomienda que debe "levantar un altar a 
Yahweh sobre una cumbre" (Jueces 6:25, 26). Y si quiere leer algo interesante sobre cómo 
Yahweh lo condujo por sueños, no sólo a él, sino también a su gente, lea ahora mismo lo que 
dice Jueces 7:13, 14. 
 
Mucho tendríamos que decir del sueño que tuvo Salomón en el santuario de Gabaón donde 
Yahweh le dijo "pídeme lo que quieras" (1 Reyes 3:5); o del sueño que tuvo Daniel durante 
el reinado de Baltasar en Babilonia sobre los cuatro imperios mundiales (Daniel 7:1). 
 
Si Yahweh decidiera mostrar su voluntad por medio de sueños, no habría nada inconsecuente 
con su santidad o que tuviera relación con las prácticas demoníacas o de adivinación. Lo que 
sí condena es la práctica de caer en sueños inducidos a que la deidad (diablo) aparte de la fe a 
su pueblo. Veamos cómo Yahweh se opone a la validez de los sueños que desvían a las 
personas de cumplir con él: 
 
 
"Cuando se levantare de en medio de ti profeta, o soñador de sueños, y te anunciare señal o 
prodigios, y se cumpliese la señal o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en pos de 
dioses ajenos, que no conociste, y sirvámosles; no darás oído a las palabras de tal profeta ni 
al tal soñador de sueños; porque Yahweh tu Poderoso te está probando, para saber si amas 
a Yahweh tu Poderoso con todo tu corazón, y con toda tu alma. En pos de Yahweh tu 
Poderoso andarás; a él temerás, guardando sus mandamientos y escuchando su voz, a él 
servirás y a él seguirás. Tal profeta o soñador de sueños ha de ser muerto, por cuanto 
aconsejó rebelión contra Yahweh tu Poderoso que te sacó de tierra de Egipto y te rescató de 
casa de servidumbre, y trató de apartarte del camino por el cual Yahweh tu Poderoso te 
mandó que anduvieses; y así quitarás el mal de en medio de ti."                                                           
Deut. 13:1-5 
 



También Jeremías, en su campaña contra los falsos profetas arremete contra quienes 
vaticinan prosperidad al pueblo infiel, gritando "he tenido un sueño, he tenido un sueño", y 
hacen que/>or sus sueños el pueblo se olvide de Yahweh, halagando sus vicios y desenfreno 
(Jer. 29:8, 9). 
 
En realidad, no tenemos necesidad de métodos extraordinarios que nos sirvan de guía para 
obedecer a Yahweh. Sólo basta saber que si perseveramos en la genuina fe, no debemos 
andar por visiones o sueños, ya que el apóstol Saulo nos dice en 2 Cor. 5:7 que "por fe 
andamos, no por vista" como andan millones de personas. 
 
La Revelación 
Otro medio que utiliza el Eterno es la "revelación". La revelación es la declaración o 
comunicación sobrenatural hecha por Yahweh de las verdades cuyo conocimiento no alcanza 
a adquirir por sí solo el hombre, (Rom. 16:25; Gal. 1:12; Efe. 3:3). En otras palabras, es la 
acción y efecto de correr el velo que encubre lo desconocido. 
 
En los Sagrados Escritos se usa casi exclusivamente en relación con Yahweh de modo que se 
convierte en un término teológico. Sólo Yahweh mismo puede revelar los misterios de su Ser 
y de sus obras, (Deut. 29:29; Amos 3:7; Juan 1:18). 
 
Dada la capacidad limitada del hombre, la revelación le llega paulatina y progresivamente. 
Pero en ninguna otra parte se nota tan categóricamente como en los Sagrados Escritos la 
realidad de la revelación, no tanto en la forma de impartimiento de conocimientos 
sobrenaturales o predicciones detalladas del futuro, como en la forma de hechos históricos. 
El propósito de la revelación no es satisfacer la curiosidad humana acerca de la cosmología, 
la metafísica, o el futuro, sino comunicar los designios divinos y hasta el carácter de Yahweh 
mismo. A través de la revelación, el Eterno revela el significado de los acontecimientos 
vividos por su pueblo, interpretándolos como oportunidades de salvación dentro de un plan 
establecido. Según este plan, se revela progresivamente el secreto de los últimos tiempos, el 
cumplimiento de la promesa divina. Así es como vemos las diferentes formas que el Eterno 
utiliza para darle a conocer Su voluntad al hombre. 
 
El Mediador 
Otra manera que Yahweh utiliza para hablar con los hombres es através de un "mediador". El 
propósito de éste es explicar los caminos de Yahweh, de manera que los seres humanos 
puedan proceder con rectitud ante Yahweh. 
 
Sabemos que el hombre es una criatura finita y tío puede contender o exigir a Aquel que es 
más poderoso que él. Bien dijo Eliú a Job: 
 
"Si (el hombre) tuviera cerca de él algún mediador muy escogido, que anuncie al hombre su 
deber; que le diga que Yahweh tuvo de él misericordia, que lo libró de descender al sepulcro, 
que halló redención; su carne será más tierna que la del niño, volverá a los días de su 
juventud. Orará a Yahweh y éste le amará, y verá su faz con júbilo; y restaurará al hombre 
su justicia."                               Job 33:23-26 
 
El verso en consideración declara que el mediador es tan importante que hasta puede librar a 
un hombre de la muerte. ¡Cuan impresionante es saber que através del consejo, el mediador 
está interviniendo para demostrar que la misericordia de Yahweh es grande y que no quiere la 



muerte del hombre! Si el pecador escucha las advertencias del mediador, Yahweh se 
arrepiente y le libra de descender al sepulcro. Esto lo encontramos en el siguiente verso: 
 
"El mira sobre los hombres; y al que dijere: Pequé, y pervertí lo recto, y no me ha aprovechado. 
Yahweh redimirá su alma para que no pase al sepulcro, y su vida se verá en luz."                                                     
Job 33:27-28 
 
 
Publicado por: Publicaciones Luz de la Aurora, Inc. 
P. O. Box 1858 Trujillo Alto, Puerto Rico 00760 
Todos los derechos reservados. Copyright 1991 - 2010 
 


